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1\rtQUJTE<.TUM ESMf!OUI CONTftltf'OM.Hf,O, 

Los modestos rascacielos españoles 
y el provecto de Banco Sobrinos de Pastor, en La Coruña 

Las ciud&des españolas quieren tenersusraaeacieloa, diminutos comparados 
con los norteamericanos;perogigante~c~ si los relacionamos con nuestro tipo de 
casa de cuatro o eincopi~os. La necesidad de su construcción no está muy proba· 
da, pues la vida comereialeap&ñolaandalejos de alcanzar e~e grado de intensidad 
y concentración que ha creado los edificios de colosales dimensiones verticales. 

Pero no es gran pecado que lo que los americanos hacen por necesidad lo 
hagamol nosotros por lnjo, esnobismo o reclamo comercial, y que lu grandes em· 
presu financieru o industriales, en cuyu arcas reside hoy el máximo poder, se den 
elgudo de alzar monumentos de treinta metros de altura que aplasten las flech as 
ytorresde lostemplos,únicosyagudoshitoshastaahoradominadoresdelaciu· 
dadpintorescadetejadosybohardillu . 

Madrid, con su llamada Gran Vla, dió el ejemplo en la construcción de alto• 
edificios. Barcelona seguramente los hará en breve plazo mis vastos y elevados; 
en Bilbao proyecta un bloque de rascacielos Zuazo Ugalde, concesión tal vez al 
bilbainismr.de los ciudadanos de lagranurbe;TenreiroyEstellésconstruyen éste 
<le La Coruña, que all!, donde todas ]u casu son de modesta altura, va a semejar 
con SIU diez pisos un faro colosal. Vigo, la ciudadgallcgamásmodernaypróspe· 
ra, noquerráqueeledificiomásaltode la regiónse eleveen sitio lejano de las 
orillude ~u bahía, y no tardará mucho en edificar uno que, por lo menos, tenga 
dos pisos más que el de La Coruña. Y estas capitales interiores - Palencia, Za· 
mora, Valladolid, Albacele, Badajoz ... - , ¿por qu<': no han de creerse un poco 
Nueva York o Chicago, ostentando una casa siquiera de veinticinco metros de 
altura, que contribuya al prestigio provinciano y cuyo dueño pueda envaneCer$e 
en el Casino de poseer la edificación más alta de la región? 

Como productos artificiales, obras improvisadas de la moda y de la opulencia, 
sinjustificadarazóndeexistencia,lasalta.scasuque seconstruyenentrenosotros 
parecen edificaciones exóticascaídas,om;isbienarrojadas,de un\ejanocontinen· 
teanuestroambienteurbano. Muchosehadicho, pero conviene repetir, que no 
puede darse ejemplodcdesafinación mas g-rande que el de la namante avenida 
madrileña del Conde de Peñalver, desarmonia no sólo de la calle con el resto de 
la ciudad, sino, loquetal vez es más grave, de unos edificios con otros. Ello ea 
causa,aunque de momentopudicraparecerlocontrario, de que la arteria madri· 
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!~ñ~ produzca principalmente impresión de tremenda monotonía al ser todu sus 
notas de i¡ual intensidad, monotonía desprovist~ de rrandeu. Y « IOI comenta· 
rios- entiéndue b ien- no intentan juz¡ar de! mérito de los edificio1 aislados, 
algunos muy discretos, sínollnieamente del efecto de su conjunto. 

Haeed~eiento.otr«eientos añosd~villas españoluyahabfan construido 
viviendas que, para la epoca, eran audumente elevadas.CueneayAibarraeln, en 
una situación geografiea muy semejante, ocupan posicionea estratégicu enraiu.du 
en lo alto de cerros de abrupta pendiente. En la Edad Media amontonó•e en lo 
alto el pueblo, en posición defensiva, protegido por lacer<:a;aumentabaluego la 
población, •inque pudiera extendersehorizontalmente. 

- 2.11 -



ARQUITECTURA 

LoscabMO&tnqueesün lu dosciudadesnosondeeso.~ chatos tcrciarios de• 
Castilla cuya cumbre suele ser una meseta, sino rocoaoa y pinos. llenos de ai'Tugu , 
sin parte llana. Un camino, arteria principal, sube serpenteando huta la cumbre de 
los <:tiTO&, a la acrópolis, emplazamiento de la fortaleza y el templo; a sus orillas 

constniyense lu viviendu, bordeando el precipicio. Pero en te!Teno tan abrupto, 
[ospisosinlerioressonsubte!Ti.neos endirecdón de la cumbre delcerroyabier· 
1011 ensentidoopueslo, ylucasas,queporunladoparecenco.utrucdonescoi'Tien· 
tea de tres o cuatro plantu, por el opuesto tienen ocho, nueve o diez. La aglome· 
ración urbana en escaso lti'Teno obligó, pues, a Cuenca y a Albanadn 1 aumentar 
verticalmente,apiñi.ndose l.u casuviejas;aniloga eausa, aunque sentida con in-
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tensidad incom¡»orablemenle mayor , ha producido los rascacielos americanos. 
Comolosárboles y las plantascuando nose les dejaelllendene aumeñtande al· 
tura, los pueblos que por su situacióngeorrífica no pueden enunebarse,crecen 
b.cia el cielo, en la única dirección posible, multiplicando sus piso1. Con !u dos 

ciudades españolas cabe comparar ese pueblo francea de Ponl·eo-Royans que 
• parece en la lot<)fTalía, situado en una garganta de pendientes abruptas.Lacarre· 
lera va porlohondo, pegadaal rio,y lucasas tan sólo puedenexlenderse por una 
estrecha laja roeosa, casi vertical,entrcambos.Fonosamentehantenidoqueapre· 
tarseeo un reducidoespacio, elevindosc, yui, unadesus lachaduiibresealca· 
min<.1 mientru la otra cabalga 1<.1bre el ri<.1. En un pequeño ouia de los Ziban, en 
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el surde Argelia,rodeadodeespléndidll.ll palmeras, que, por constituir su riqueza, 
no conviene cortar, lu eu a.s de arcilla se elevan atrevidamente hasta los dos y tres 
pisO$. Análoga elevación de lu viviendu, debida a la posición geográfica, dase en 
Cidb., cercada por el msr en una reducida penfnsula, en Lyón y en Génova {1). 

Escosa bien sabida que el principio básico de composición de lu fachadas de 
edificioo de ¡..an altura, COMÍ$te en darles un fuerte y alto buamento- de dos o 
tres plantu - sobre el que se eleve 1,1n cuerpo muy liso comprendiendo casi todos 
los pisos, rematado por otro q1,1e haga de coronación total por sWJ vuelos y deco· 
ración. La receta es relativamente fácil; pero su feliz aplicación no exige nadamáa 
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que finisimo sentido de la proporción y gusto maduro y equilibrado. Nuestra vista, 
aco$tumbrada a las arquitec turas cllisicas, e!l mucho mú eJ<igente para los edificios 
que las recuerdan que para aquellos otros que tratan de olvidarlas; carecemos de 
patrón visual que nos valore la proporción de los últimos. 

Los jóvenes autores del proyecto de este Banco que se construye en La Co­
ruña, mut strannos eómola afición a luarquitecturucllisicas vapropag.indose en 
b"e lu generacione!ljóvenes de arquitectos, cultivadores muchos de un neoclasi· 
d smo muy lejano del que se practicaba enb"e nosotros hace cincuenta años, sinru· 
lannente para los edificios oficiales. El de ahora, mU libre y depurado queaqut~ 
ton reminiscencias barrocu , franceau y aun ¡ e rminicas, parece tener por repre· 
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aentante más visible y autori~ado a Zuazo Ugalde, quien ba logrado dar. sugot~~tivo 

upecto moderno a temu arquitectónicos inspirados en épocas pasad u. b · 
Nadie diría que este proye<:to de BanCo para La Coruña, de u pecto exterior 

tan reposado, esencialmente equilibrado y maduro, era ·la obra primera de dos ar· 
quitettos red~n salidos dé la Es<:uela. Ello es más er.traño dada la frecuencia ton 
que alumnos de vida estolar brillante, dotados dt toaditiones óptiniu piu-a la 
profesión, no logran luego en muthos años de ejercido de étta sobrepanr siis 
recuerdos de aprendizaje, intapaces para retogoer la enseñanu. que tada dia debe 
traernos alejindonos lentamente del punto de partida. 

T. 

= JH = 



ARQU ITECTURA 

•En un magnl6eo 50\ar de más de 1.000 metroí cuadrad05 ile eKtensión, éorn· 
prendido entre el Cantón Pequeño, Santa Catalina y San Bias, va a ser conslroído 
este soberbio edi6eio, por la razón 1o-cial de La Coruña Sobrinos de José Putor. 

•Enunaalluratot.al de 35 metros, contcndr.í uoaplanta baja,destinadacoo •la 
de sótanos, al Banco Pastor; una planta de cntre:Juelos. Planta comercial para 
tiendas, almacenes u oFicinu, y ampliacióo de los ~~ervieios del B.nco; siete plantas 
de cuatro viviendas cada una paraalqui!er,yunaplantadeaticopara habiti.ciones 
deeriaaosoportcros. ' 

• El edi6eio ~~eri todo él de hormigón armado, empleimdose ademas toda ela~~e 
de materiale:J de construcción y decoración de lujo, riqueza y buen gusto, en los 
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diferentes elemenlo5 de la obra y enproporéiónalaimportancia rcspeclivadecada 
1.1no. A$censorcs, montacargas, calefacción, baño, teléfonos y cuani05 servicios 
exige hoy el deseo de confort bien entendido harán de esta obra la primera de 
esta n1.1eva etapa que .seabre para La Cor1.1ña, yseriel primer paso decisivo en el 
camino de su tnoMformación. "' 

•El estilo del edificio responde al moderno concepto de la escuela inglesa, es· 
pecialmente inspirad11 por Atckinson, director de la Escuela de Arquitect1.1ra de 
Londres, yla compo»ición de las fachadascs \a adecuada al destino principal de 
la con!trucción: la Banca Pastor; es una com¡>O!ición sobria y serena de lineu 
verticales, y dando toda la importancia al acuse de huecOll y elementOll cons· 
tructivos. 

· El edificio se compone en síntesis de tres partes, que podemos suponer co· 
rresponden a las tres que forman el basamento romano: primera, basamento/, com· 
prende la planta baji. y ef enlrcsueiÓ; segunda, lo que llamaTemos el neta del ba­
samento romano, comprende seis plantas de viviendu; y la te rcera, de eoronaci6n, 
quecomprendelaséptimap\antay el antepechode las terra:tas. 

• la primera parte tiene a guisadegrandes molduras los blllconesvolados del 
prim'er piso; la segunda parte la forman grandes colu.rinu o pilutras con su baso, 
fusteaeanaladoycopitel,y entre ellasvantodulas lucesde lasseis plantudevi­
viendas;yla lereera partees un arquitr.abe dedos planos;frisos quecontienen los 
h~>ecos de la séptima planta y grandes mé~ul(ll para sostener la eorniso. encima 
de la cual remata el edificio un antepecho calado y con machos macizos resaltados 
parad.rlemaywfue;rzL 

•Tritase, en sulli&, de un estilo nuevo en La Coruña, y mis .serio que las usados 
con profusión haslllahora, en los que destaca un injustificado afin de adornos y 
remates de poco gusto y ninguna utilidad. Y la altura de cala obra es la de las 
casu que-aCtuaimeñte •e construyen en el'segundo trllmo de la gr.in vfa de Ma· 
drid• (1). >:J 1 

Construye este importante edificio la casa Valentín Vallhonrat y Compa­
ñia, S. A., establecida en Madrid y Bilbao. 
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